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COMO un trasunto de viejas épocas, en las que los dioses se movían  
entre los hom bres y los anim ales hablaban, se puede ofrecer la an
tiquísim a leyenda recogida en H uarochirí, D epartam ento de Lim a, 

por don Francisco D ávila, cronista, que fuera párroco de la dicha doctri
na de H uarochirí : E l dios Corinaya gustaba de andar tan andrajoso y  m i
serable, que aquellos que no sabían quién  era le  zaherían e insultaban. 
Existía por ese m ismo tiem po una herm osísim a doncella que se llam aba  
Cahuillaca, m uy solicitada por m uchos príncipes y  donceles; mas ella  
era tan esquiva, que nunca accedió a las amorosas súplicas. U n buen día, 
estando Cahuillaca tejiendo junto a un joven árbol de lúcum o, e l dios Co
rinaya se convirtió en un precioso y finísim o pájaro y , cogiendo un lúcum o, 
puso en él su sim iente generativa, dejándolo caer a los pies de la bella Ca
huillaca, quien, tom ándolo del suelo, lo com ió con gran deseo y gusto, que
dando inm ediatam ente preñada, sin más obra de varón. A su tiem po alum 
bró un niño, perm aneciendo m ilagrosam ente virgen. Cahuillaca lactó al 
niño, sin saber quién era su padre, ni sabiendo cómo lo había concebido. 
Al cabo de un año, cuando e l n iño com enzaba a cam inar, Cahuillaca con
vocó una junta de los ídolos y  gente principal de la tierra para que dijesen  
quién era el padre del niño. La noticia produjo gran revuelo y alegría de 
todos, y cada m ancebo y huaca trató de adornarse y vestirse lo  m ejor posi
ble, a fin de parecer perfectos ante los ojos de la linda Cahuillaca.

La junta se realizó en A nchicocha, un pueblo distante entre Chorrillos 
y Huarochirí. A llí tom aron asiento todos los jóvenes convocados, luciendo  
sus más codiciadas galas y  preseas. Cahuillaca les dirigió la palabra, d icien
do : «Os he convocado, varones y  gente principal, para que sepáis que es
toy muy cuidadosa y  apenada de haber parido este niño, que llevo en mis 
brazos hace ya más de un año, y  aun no sé, n i he podido saber, quién fué 
su padre; b ien  sabéis vosotros que yo nunca conocí varón n i he perdido  
mi virginidad; así, pues que aquí estáis todos los mozos y varones de esta 
tierra, y de nadie, sino de uno de vosotros, puede ser. P ido al que hizo el 
daño lo diga y reconozca a este niño por su h ijo .»  Todos guardaron silen 

cio , m irándose unos a otros para ver quién se daba por padre del m enor. 
Nadie lo  hizo ; mas al final de todos los convocados dicen que estaba, como 
postergado, en su hábito de pobre, e l dios Corinaya, quien n i siquiera fué 
mirado por la altiva Cahuillaca.

En vista del silencio , Cahuillaca d ijo : «Pues si todos calláis y no que
réis responder, yo soltaré al niño para que él vaya y por instinto reconozca 
a su padre, que, sin duda, ha de ser aquel adonde e l niño prim ero llegue  
y se enderece.» E l niño fué soltado, y arrastrándose, y sin detenerse ante 
alguno, llegó directam ente hasta donde estaba Corinaya, pobre y m al ves
tido, y  ante é l sonrió alegrem ente y , asiéndose de su pierna, trató de ende
rezarse. La hermosa Cahuillaca enfureció de mala manera ; avergonzada, 
tom ó al niño y, volviendo las espaldas, se fué huyendo hacia el m ar. .

E l Corinaya, presto, cam bió sus harapos por vestidura de oro y siguió  
a la princesa clam ando su am istad, ante la adm iración de los demás jóve
nes dioses, que estaban absortos del resplandeciente cam bio del Corinaya 
Viracocha. En su persecución iba declam ando a gritos a la hermosa sus en 
dechas de amor. Todo él resplandecía en lum inosos destellos, que llenaban  
de claridad e l cam ino ; pero Cahuillaca no volvía el rostro ni respondía a 
sus querellas ; sólo lam entaba haber sido poseída por hom bre tan sucio y 
descuidado. Cahuillaca no se detuvo hasta llegar frente a las playas de Pa- 
cliacamac ; a llí, ella y  su h ijo  se lanzaron al mar, convirtiéndose en dos 
grandes piedras, que, a m odo de islotes, se pueden aún hoy ver desde dicho  
santuario.

Corinaya deliraba a lo  largo del cam ino, suplicante; mas ella no le  
escuchaba ya. Entonces apareció un cóndor, a quien preguntó Corinaya 
por la dicha princesa, a lo  que e l cóndor contestó que si se daba un poco de 
prisa, la alcanzaría, pues no m uy lejos estaba. E l dios le  agradeció y lo ben
d ijo , facultándole para que pudiera volar a su albedrío por todas partes, 
atravesar punas y  valles y  vivir en lugares altos e inaccesibles, com er las 
llam as y vicuñas, los corderos y anim ales que sus dueños descuidaran. Pro
siguiendo su cam ino, halló  a una zorrilla, a la cual le  preguntó tam bién



por Caliuillaca. Esta le  d ijo que en vano se apuraba, pues ya la princesa 
se había distanciado m ucho y  sería m uy d ifíc il de alcanzarla. E l dios, en
furecido, le  ordenó que jamás apareciera de día entre las gentes, que 
fuera posesa del m al olor y  de la hediondez y perseguida por las gentes de 
todas partes. Más allá encontró a un leó n ; éste le  m anifestó que la ena
morada fugitiva iba m uy cerca aún, que era casi seguro que m om entos des
pués la obtendría ; prem ió el dios al león , donándole e l respeto de todos 
los demás anim ales; lo  instituyó verdugo y  castigador de la gente m ala y 
lo  autorizó a com er llam as de los indios pecadores. Y para después de la 
m uerte del león  ordenó que todos disecaran su cabeza, y su p ie l la adere
zaran y  curtiesen para llevarla con orgullo en los bailes y cerem onias. 
Unos m om entos después halló  un zorro, quien le  dió malas noticias sobre 
el avance de la indignada Cahuillaca, por lo  cual lo  denostó y m aldijo : 
«Yo m ando se te  persiga, y  que las gentes te apuren y  te corran a palos, y 
que a tu  m uerte se bote tu p ellejo  y  te pudras para siem pre.»

Como un gavilán le  diera m ejores nuevas, le  consignó las siguientes m er
cedes : com er las aves pequeñas y , sobre todo, e l dulce pajarillo  q u en ti, 
que es una avecilla que se sustenta del rocío de las flores, y  ordenó que el 
hom bre lo  honrare a su m uerte, llevando en los bailes y  cerem onias su ca
beza disecada. Unos papagayos que le  dieron noticias negativas sobre la 
persecución fueron m aldecidos, y  se les mandó que jamás podrían comer 
tranquilos, n i ocultos, n i seguros, pues sus propios gritos y  estridencias los 
denunciarían, siendo odiados por todos los hom bres; y de esta manera, 
preguntando a uno y  otro por la fugitiva C ahuillaca, llegó hasta el mar. 
No hallándola, retornó para siem pre a la sierra...

:¡: *  *

«El m ito— dice e l doctor H onorio Delgado— es la sim iente de la H istoria»; 
oyendo la leyenda de los herm anos Ayar, se comprueba la profundidad y 
justeza de este aserto. Según Bernabé Cobo, «después del D iluvio  univer
sal, en que perecieron todos, los hom bres salieron de una cueva que está 
en el asiento de Tam pu o Tam bo, llam ado Pacaric-Tam pu, en el que existe 
una ventana de piedra, que es la boca o respiradero de la referida cueva. 
Salieron de a llí los cuatro herm anos Ayar, que iban a ser los fundadores 
del im perio. Uno de ellos se llam aba Manco Capac, y los otros, Ayar Uchú, 
Ayar Cachi, Ayar Cuca y Ayar Rahua, con sus cuatro m ujeres. Respecto 
al origen de ellos, no concuerdan los cronistas, pues algunos dicen que se 
decían venidos del T iticaca, donde se habían cobijado para librarse del 
D iluvio , y de a llí los trajo e l H acedor por las profundidades de la tierra 
hasta salir por aquella cueva de Pacaric-Tam pu. Con ellos venían las semi
llas y alim entos que les había dado el H acedor ; todos tom aron el camino 
del Cuzco. E l acuerdo m utuo y  con el H acedor, era que a llí donde se de
tuviesen por el cansancio h iciesen  su asiento y habitación. Llegando al cerro 
Huanacaure, el herm ano mayor arrojó con su honda cuatro piedras hacia 
las cuatro partes del m undo y tom ó posesión de la tierra».

José de la Riva A güero,'m aestro ilustre y  dilecto historiador, estima 
que en la leyenda de los herm anos Ayar, ellos representan em igraciones de 
tribus. Que el núm ero cuatro es un núm ero m ítico ; para e llo  recuerda^ que 
cuatro fueron los barrios del Cuzco, cuatro las regiones en que los incas 
creyeron dividido e l mundo y  cuatro tam bién las partes en que se dividió 
e l im perio. «En realidad— dice Riva Agüero— , las em igraciones de las tri
bus fueron más de cuatro; es m uy seguro que llegaran a diez.»

Nuestro cronista m estizo Garcilaso de la Vega dice haber oído de boca 
de sus mayores la m isma fábula, mas apareciendo tan sólo m uy sugestivas 
variantes : «El Sol, que era padre de todos los hom bres, viéndolos en tal 
m iseria y desgobierno, se apiadó de ellos, enviando del cielo  un h ijo  y una 
hija suyos para que los adoctrinaran y les enseñasen a vivir en casas y pue
blos, labrasen la tierra, cultivasen las plantas, dom esticaran los animales 
salvajes y  se aprovecharan de ellos, así como de los frutos silvestres del® 
tierra, ya como hom bres racionales y  no com o bestias. Esta pareja salió de 
lago T iticaca, con la orden que dondequiera que aposentasen para el des
canso o la com ida hincaran una barreta de oro que el Sol les había dado, 
que m edía m edia vara de largo, y de ancho, dos dedos, y allí donde se 
les hundiese de un solo golpe, a llí querría el Sol que h iciesen  su sede 
y  c o r to .

Dadas estas instrucciones, el Sol despidió a sus dos h ijos. Salieron ellos 
del Titicaca y  cam inaron al Septentrión, y  por todas partes que paraban 
tentaban de hundir la barra de oro, y  nunca lograron este propósito; asi 
hasta que llegaron a una tienda o paraje pequeño, que está siete u ocho 
leguas del Cuzco, y que se conoce con el nom bre de Pacaric-Tam pu.»

Esta misma leyenda la trae e l cronista Cabello de B alboa. Y es intere
sante, porque sugiere que e l solar de los fundadores del im perio incaico 
no fué el Cuzco, sino la meseta del Collao, tesis que com ienza a tener vali
m iento entre nuestros estudiosos.

E l m ism o Cabello de Balboa trae una preciosa leyenda que relata la lle
gada de em igrantes a la costa peruana. A punto cierto nadie sabe la na
cionalidad de estos viajeros. La leyenda, que es brillante como una joya, 
dice, más o m enos, así : «Los indios de Jayanca, M otupe y  Lambayeque 
cuentan que, en época m uy lejana, llegó una gran flota de balsas^ Lleva a 
la jefatura un hom bre de gran talento y  de valentía llam ado Naylanip; 
venía acom pañado de un séquito riquísim o; su esposa se llam aba Ceterni, 
traía consigo un gran núm ero de concubinas, un cuerpo de oficiales prin
cipales de su casa, entre los que se encontraba P itasofi, su tocador de trom
petas o de concham arina, instrum ento m uy estim ado por los ind ios; 1Nl‘ 
nacoya, que estaba encargado de su litera y de su trono ; N inagentue, su 
copero; Fongasigde, que estaba encargado de repartir polvos de conchas



por los lugares que él pasaba; O cliocalo, su cocinero; Sam, que cuidaba  
con esm ero de las grasas y  los colores que su señor usaba en el rostro; en  
fin, OUopcoppoc, que le  preparaba sus baños; L lapch ilu lly , que bacía tú 
nicas y  vestidos de plum as, m uy estim ados de esa época.

Naylam p desem barcó con su deslum brante cortejo en la  desembocadura 
de un pequeño río llam ado Faquisllanga. Abandonaron los inm igrante sus 
balsas y  se establecieron en el país, y  construyeron, a una m edia legua de 
allí, un tem plo , que nom braron Cbot, colocando en él un ídolo que ha
bían llevado con ellos y  que representaba la im agen de su jefe . Lo habían  
confeccionado de una piedra de color verde, y  se llam aba L lam pallec, que 
quiere decir figura o estatua de N aylam p.

El príncipe N aylam p m urió después de un fructífero y largo reinado, 
dejando m uchos h ijos por doquier. Pero como querían dem ostrar que era 
inm ortal, se d ifundió la voz de que por su poder le  habían crecido alas y 
había volado al cielo .

Aun boy brillan  de labios indios estas leyendas. Su relación y  paren
tesco con los m itos y  leyendas que antaño recogieron los cronistas son  

' manifiestos. Hasta hoy late e l v iejo  clim a ; los cerros hablan entre sí, t ie 
nen sangrientas refriegas, hacen apuestas. V iven. E l arroyo, el trueno y  
el arco iris son personajes eternos en este m aravilloso escenario m ítico. 
Sirvan de ejem plo dos leyendas recogidas por Arturo Jim énez Borja. Para 
mayor diafanidad de la exposición , ofreceré, a m odo de com paración, otras 
dos leyendas obtenidas por los antiguos cronistas españoles, y  entre unas 
y otras se podrá advertir e l parentesco evidente y que huelgan los com en
tarios.

Dávila B riceño, prim er corregidor de H uarochirí, tom ó una leyenda  
que relata la lucha entre los dioses Pariacaca y  H ualla llo . E l prim ero es 
un nevado que existe en Y auyos, D epartam ento de Lima ; d ice así :

«. . .  tres días con sus noches peleó e l Pariacaca con el H uallallo  y  lo  ven
ció, echándolo a los A ndes, que son unas m ontañas de la provincia de Xau- 
xa, haciéndose el Pariacaca la sierra y  alto p ico  de n ieve que es h o y ; el 
H uallallo, otra sierra de fuego, y  así pelearon ; y  el Pariacaca echaba tanta 
agua y  granizo, que no lo  pudo sufrir el H ualla llo , y  así lo  venció y  lo echó  
adonde es; y  de la m ucha agua que le  echó encim a, que quedó aquel lago 
que hoy es, que llam an de Pariacaca, que es e l cam ino real que va al 
Cuzco desde los Reyes.»

La leyenda de «Los dos Urcos», recogida en Laraos, provincia de l Aau- 
yos (L im a), por Arturo Jim énez B orja, dice así :

«Atachuco y  Tunsho-huanca son dos cerros. Atachuco es alto y herm o
so. Tunsho-huanca es m enor, y está colocado un poco atrás, com o enojado. 
Hace años los dos urcos eran iguales, sólo que Tunsho-huanca era muy 
atolondrado y  hablador; siem pre estaba presum iendo: «Yo soy fuerte. 
Yo soy grande...»

Atachuco se cansó de oír siem pre lo  m ism o y  d ijo a Tunsho-huanca : 
«Mejor será correr día y  noche sin descanso hasta saber quién es más p o
deroso.»

Apenas salió e l Sol salieron los dos urcos. Tunsho-huanca corría sin m i
rar e l cam ino; por a llí se le  cayó un brazo; más allá perdió e l otro. Ata- 
chuco avanzaba despacio. Tunsho-huanca volaba. Por a llí se le  cayó una 
pierna ; más allá, la otra ... Entonces se detuvo : su corazón golpeaba como 
tambor grande; com o pudo, llegó hasta A tachuco y  ya no quiso co
rrer m ás...»  *

Si e l parecido no hubiese sido advertido, relataré una leyenda recogida  
por el P . M artín M orúa, que dice :

«Del valeroso infante y  capitán Tupac Am ara y  de sus grandes hechos.—  
Cuando este capitán— se refiere a Tupac Am ara— estaba en la fortaleza  
de Tiahuanaco, d icen que pasó un español en figura de pobre, predican
do a los indios e l E vangelio , vin iendo a verse con e l inca por e l cam ino  
del Tiahuanaco. Llegó a un pueblo  que se llam a Cacha, donde se celebraba  
gran fiesta y  había borrachera. E l bienaventurado viajero em pezó a repren
der a las gentes por sus vicios y  jolgorios y éstos se tornaron contra él como 
bárbaros y  gentiles e hicieron burlas de lo  que decía y  burlándose de su 
propia persona. Salido que fué del pueblo este santo varón, cayó fuego del 
cielo y  abrasó a todas las gentes. Ya luego quedaron abrasados y consum i
dos y sus edificios destruidos.»

Arturo Jim énez Borja nos relata la fábula «La laguna de Paca», reco
gida en Paca (Junín). Adm ira, pues, cóm o la sem ejanza de estas leyendas 
sigue resonando a través de siglos con voz de inm arcesible frescura. La le 
yenda dice así :

«Hace siglos había un pueblo grande, edificado en la quebrada que hoy  
ocupa la laguna de Paca. Cierta vez, estando de fiesta uno de los principa
les del pueblo, se presentó a su puerta un anciano m uy andrajoso. E l viejo  
era Dios. N adie le  dió de beber n i de com er. Entonces, D ios v isitó  a una 
pobre viuda que vivía con dos hijas pequeñas en las afueras del pueblo. 
Esta m ujer le  d ió de com er «la pobreza que tenía», y  D ios lo  tom ó en cuen
ta. Cuando el anciano se despidió de la viuda le  m andó que tom ase e l ca
mino que sube hacia A colla , pero que no volviese la cara atrás.

Entretanto, en la casa del hom bre rico un convidado descolgó del techo 
un tam borcito pintado de verde y se puso a tocarlo basta que reventó. Salió  
tanta agua de la reventazón, que tapó a todo e l pueblo.

La viuda y  sus dos hijas subían e l cerro Shujú, cuando sintieron un gran 
ruido, entonces volvieron la cara y  quedaron convertidas en  piedra. Tres 
®on, una grande y  dos pequeñas. Están en la  cum bre del Shujú com o quien  
va de Paca hacia e l distrito de A colla.»

Así, a través de los siglos, sigue corriendo con cristalina voz la leyenda, 
que hace conocer entre la patinada atmósfera en que se desarrolla cóm o y 
de qué manera pensaban y  soñaban los viejos del pueblo del Perú.


